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Barcelona, pese a ser una 

ciuddd de acerituados rasgos 
cosmopolitas e internaciona­
les, pasee muy dentro de sí el 
carácter eminentemente po­
pular que la viene caracteri­
zando y dist inguiendo desde 
mucho tiempo a esta parte. 

Si bien en una urbe de la 
categoría de la Condal puede 
afirmarse que a diario es fies­
ta; que el bullicio y lo anima­
ción no se interrumpen; que el 
contingente de forasteros es 
enorme a todos horas de to­
dos los días y, en fin, que las 
fechas se suceden en una con­
tinua amalgama de aconteci­
mientos o cual más sensacio­
nal y espectacular, no por 
ello debe de quedar exenta 
de la celebración de su «Fies­
ta Mayor.» 

Los barceloneses honran en 
su Fiesta, así con mayúscula, 
a la Virgen de la Merced. 
Además de los diversos actos 
religiosos que conducen a la 
veneración de la es t imada 
Virgen Catalana, el motivo de 
la organización anual y cons­
tante superación de estas fies­
tas, no es otro que el de tra­
tar de conseguir que «la ciu­
dad entera> participe de unas 
jornadas de gozo y de alegría 
lana. 

Con el fin de que ciudada­
nos todos, sin distinción de 
clases, así como también lo 
extensa y variada amalgama 
de visitantes, puedan sabo­
rear en todo su exquisito con­
tenido, las Fiestas de la Mer­
ced, el Excmo. Ayuntamiento 
barcelonés troto año tras año 
de encauzar los actos hacia 
lo eminentemente popular. 

Tanto es así que desde el 
mar al Tibidabo y desde San 
Andrés a Hospitolet se rezu­
ma durante los días de las 
Fiestas de la Merced este aire 
tan único, exquisito e incom­
parable de auténtica Fiesta, 
que pulula en lo atmósfera 
de forma difícilmente descrip-
tible. 

Sin embargo, si nos atene­
mos a la Historia, sabremos 
que desgraciadamente las 
Fiestas de Barcelona no siem­
pre han podido ser celebra­
das con la debida brillantez, 
debiendo incluso, en varios 

pños, l legar a suspenderse, 
por obra de diversos aconte­
cimientos que azotaron o la 
c iudad. 

En 1827 debieron suprimir­
se por el levantamiento o su­
blevación d e los l l amados 
«apostólicos» en M a n r e b o , 
acaudi l lados por Cargo l , José 
deis Estanys y otros cabecil las; 
en 1 834, una fuerte epidemia 
de cólera morbo-asiática obli« 
gó asimismo o suspenderlas; 
lo mismo aconteció en 1854, 
en que ton terrible epidemia 
se prolongó desde P de agos­
to a 10 de octubre, l legando 
a causar 6.419 defunciones. 
Unos años más tarde, en 1865, 
una nueva epidemia llenó de 
consternación al pueblo bar­
celonés, durando desde el 10 
de agosto hasta el 23 de oc­
tubre, con 3 765 víctimas; en 
1.870 irrumpió desoíadorada-
mente la fiebre amar i l la , en 
3 de septiembre, pudiendo ser 
vencida en 26 de noviembre, 
causando 2 967 muertos. En 
esto última fecha se cantó un 
Te Deum en acción de gra­
cias; de nuevo en 1.885 apa­
reció el cólera desde 11 de 
jul io o 1 . " de noviembre, con 
1 318 defunciones; en 1.893, 
debieron sersuspendidas tom-
blén por el célebre atentado 
de Pallas en la Gran Vía. 

Existieron sin embargo años 
en que las Fiesios l legaron a 
revestir especial bri l lantez. El 
día 11 de septiembre de 1.802 
vino la Corte a Barcelona, ce­
lebrándose majestuosas ca-
bolgatos, bailes de trajes, i lu ­
minaciones, corridas de toros, 
etc., culminando los actos el 
día 5 de noviembre con la 
elevación de un g lobo Mon-
golf ier, que fué el pr imero de 
España; en 1 839, con motivo 
del famoso Convenio de Ver-
gara , tuvieron fiestas extraor­
dinarias; en 1 860 revistieron 
especial esplendor con mot i ­
vo de la l legada de Prim el 
día 8 de septiembre viniendo 
también la reina Isabel II con 
su Hi jo A l f o n s o - l u e g o A l fon­
so XII— los cuales entraron en 
la Ciudad Condal el día 23 
del mismo mes; en el año 1863 
se inauguraron durante los 
Fiestas los famosos bailes de 

la Paloma donde los artistas 
agotaban sus dotes de inge­
nio y buen humor. 

En el año 1893 como ya se 
indicó antes, se suspendieron, 
l legando a restablecerse en 
1.901, aunque bastante redu­
cidas en el contenido de sus 
actos y festivales. 

Los números más sobresa­
lientes de este t iempo fueron 
concursos de escaparates y 
de puestos de flores en la t ra­
dic ional y pintoresca Rambla. 
Por lo demás, las fiestas que 
siguieron hasta bien entrado 
este siglo no eran, desde lue­
go, como las de ahora . Tenían 
por el contrar io un carácter 
acusadamente p u e b l e r i n o , 
hasta su restauración de hace 
algunos años. 

En la actual idad f igura en 
el programa la más var iada 
amalgamo de festejos popu­
lares, culturóles y deportivos, 
enlozados bojo el signo de 
honra a la Santa Patrono, la 
Virgen de lo Merced. A su 
mayor bri l lantez se suman de 
modo entusiasta los diversas 
instituciones, centros y entida­
des, bajo la cuidada y exper­
ta dirección de lo Comisión 
municipal nombrada al efec­
to , 

Y en medio del bullicioso ir 
y venir de la gran c iudad, 
puede escuchorse en c u a l ­
quier barr io o en plena Ploza 
de Cataluña, corazón de la 
Región, durante los días de la 
fiesta grande, el sonar de una 
tenora repicando los notos 
alegres y maravil losas de una 
sardana Ello nos recuerda 
por unos momentos esta ciu­
dad , esta señera c iudad, que 
roza los dos millones de ha­
bitantes, co.Ttinua siendo «cop 
i casal de Catalunya», bajo 
el manto glorioso de su que­
rida y milagrosa Virgen, la 
que tanta devoción inspira al 
pueblo barcelonés. 

Fidemar 
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Lo§ llmlles ñt la 
Costa Brava 

Mucho se ha hablado, y 
en disfintas ocasiones, de 
la necesidad de establecer 
de una manera oficial y de­
finitiva los auténticos limi­
tes de la «.Costa Brava». 
Limitación que, de una ma­
nera natural, la propia Geo­
grafía y los accidentes del 
terreno fíjaron ya de una 
manera indiscutible.aunque, 
por lo visto, sigue ignora­
da por muchos, y sometida 
por unos pocos a una peli­
grosa elasticidad. 

Cuando se habló de la 
constitución de un Patrona-
to de la Costa Brava se 
propuso en uno de sus esta­
tutos la fijación oficial de 
sus fronteras En cuanto a 
la zona costera, no hubo 
discrepancia de peso. La 
Costa Brava iba desde el 
Cabo de Creus hasta ¡a de­
sembocadura del rio Torde-
ra. Pero al intentar sentar 
la anchura definitiva de esa 
franja, prevaleció la idea 
de aceptar un radio de cin­
co líilometros hacia el inte­
rior, contratos que opina­
ban que este radio debía 
ser más extenso, para que 
ciertas montanas quedasen 
también incluidas, y conju­
gar, así, la propaganda tu­
rística del mar con la de la 
zona montañosa, tan impor­
tante y tan bella también en 
esta comarca gerundense. 
Pero, como el tan discutido 
Patronato no pasó de un 
mero proyecto, en mera 
proposición quedó la deli­
mitación oficial de la Costa 
Brava. Y en esta ambigüe­
dad pudo ampararse quien 
situó Llagostera en la Cos­
ta Brava, como gracias tam­
bién a ella o a una incom­
prensible ignorancia, una 
familia ex irán jera reservó 
habitaciones en un Hotel de 
Sifges, creyéndola situada 
en el propio corazón de la 
Costa Brava El caso de 
Sitges no nos representó 
ninguna afrenta. Callamos 
Si. el de Llagostera, porque 
el reportaje gráfico que lo 
acompaña sabe a lo más ba­
jo que pueda saber el vino. 
Llovieron las protestas. V 
entre el silencio y el grito 
hay una actitud más eficien­
te: Fijar de una vez las fron­
teras de nuestra costa o pro­
curar que se haga. Y sem­
brar virtudes, para que en 
nuestro propio feudo no 
nazcan ni engorden vicios. 

L d'A. 
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